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EN LA PINTURA DE FERNANDO BOTERO 
De la bella al monstruo 
Escribe: MARIO RIVERO 
Producto del cansancio de lo cercano y lo fácil y la atracción de lo 
extraño y difícil, el principio de deformación no es absolutamente nuevo 
en la historia del arte. Un cierto tipo de deformación es esencialmente 
connatural a las artes primitivas y bárbaras como se ha observado en la 
estatuaria precolombina, egipcia y africana y también en las artes reli-
giosas para las cuales la distorsión de la imagen, especialmente de la fi-
gura humana, tiene un sentido místico o de trascendencia. 
La deformación moderna no es más que repetición madura y menos 
inocente de la deformación primitiva y de la deformación gótica pero en 
un sentido inverso : partiendo de la fórmula del infrarrealismo que consi-
gue rebajar lo humano, lo orgánico, lo viviente, hasta el nivel de lo sub-
humano, lo informe y lo mecánico. La deformación se introduce así en 
las corrientes de vanguardia como un nuevo valor estético; producido por 
la estética de la rareza y de la novedad y afianzado por el encanto de 
una libertad mental y emotiva. 
Por medio de esta libertad en la desfiguración de la imagen se llega 
a la no imitación y aun a la no representación. Poco a poco se alcanza 
la "expresión" donde la forma llega a asumir su sentido más válido y 
preciso. Esta desfiguración que puede reconocerse dentro de muchas va-
riantes en el arte de vanguardia, es reducible al concepto unificador de lo 
bello desconocido, anticonvencional y anticlásico. Realismo al fin, puesto que 
realismo no especifica solamente la reproducción de imágenes captadas 
normalmente sino también las imágenes deformadas que apenas 1·eflejan 
como un eco demente las formas básicas estructurales. 
Una época, un momento de la historia puede asumir una tendencia 
formal como concordante y expresante. A la nuestra parece corresponder 
lo desorbitado, lo monstruoso, lo ambiguo, y sobre estas sugestiones se ela-
bora un tipo de imagen capaz de obrar en la dimensión de la sátira. Se 
produce a sí una especie de humor azaroso y perverso, una especie de poé-
tica de la ironía que empezada con el romanticismo culmina con el super-
r ealismo y que toma como objetivo el arte mismo. 
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Esta poética de la ironía deriva en Fernando Botero de la estética de 
la lucidez, que actúa en oposición a la poética clásica que convierte la 
perfección formal en un lugar común. Por medio de variaciones equívócas 
e ingeniosas de un gran cliché artístico, Botero insiste en la disolución 
de lo estético convencional. N o descompone como lo hiciera Marcel Duchamp 
con un bigote de carabinero el misterio-convención de Monalisa, pero de 
todos modos rebaja la imagen hiperbólica, la rescata como t érmino este-
reotipado de una visión superficial. Relevada de su misterio adicional, con-
vertida en monstruo, Monalisa resulta ser el misterio mismo. La grotesca 
tanto como la célebre siguen siendo artísticamente bellas, obedeciendo a 
una virtud transfigurante capaz de unificar los términos en contraste. 
En cuanto a los temas religiosos muy frecuentes en su pintura, Bo-
tero los trata no como un creyente sino como un pintor. Y como un pin-
tor que es además un expresador y necesita por lo tanto penetrar en los 
procesos estructurales de su materia. Así la Virgen y el Niño no es tra-
tada como una entidad de orden metafísico sino como un fenómeno físico 
y objetivo. Como un asunto plástico. Le da valores puramente formales 
que necesariamente inciden en el espíritu de la obra y así la idea trascen-
dente queda constreñida a un nivel más bajo, alejada de lo místico, de lo 
onírico, transportada a la idea cotidiana y simple de madre e hijo. La 
Madona bien podría ser entonces una virgen de Ráquira, y sus formas 
fofas y achatadas tomar como arquetipo a una campesina de nuestra tierra. 
Si se pudiera describir el espíritu de las formas de Botero se diría 
que es el de la rotundidad, el de la madurez como corresponde a una 
personalidad positiva. Estos valores pueden 1·elacionarse fácilmente con 
equivalentes geométricos y encontrar en la esfera y el cilindro su corre-
lativo objetivo. Los recursos técnicos empleados para dar esta idea de 
densidad, de fuerza, para sugerir el volumen y casi hasta el peso del sujeto 
hacen recordar a Masaccio. 
Pero el pensamiento geométrico no es en Botero sino el punto de 
partida. No obra como fin sino apenas como medio. Como moderador para 
que el tono, la emoción, la virtud, tengan una justificación estética de 
validez universal. Hay en él la voluntad de descubrir las proporciones 
sobre las que se construye la forma imperecedera. 
La monumentalidad, que se manifiesta tanto dentro del íntimo cri-
terio estético a que se da el nombre de estilo, como en la escala puramente 
física de su visión particular, podria dentro de premisas biológicas, inter-
pretarse con un biologismo convertido en mito de raza. Botero es vasco. 
Es antioqueño. Y estos son supuestos que podrían tenerse en cuenta para 
una valoración final. 
El antioqueño sonríe. E xagera. Deforma. El antioqueño rompe el mol-
de y se desboca sobre la forma ya con un instrumento verbal como el 
caso de Fernando González o con un instrumento plástico como en el caso 
de Botero. En el primer caso el procedimiento está destinado a aniquilar 
y a agotar el objeto. En el segundo a revitalizarlo. En ambos corresponde 
a una manera de protestar. La protesta de Botero se expresa en una 
defonnación deshumanjzante que le hace prestar atención a los objetos en 
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cuanto opuestos a los valores intrínsecos. Pinta personas como cosas. Así 
la irónica formulación de sus obispos y mujeres estructurados como jarras 
y cafeteras dentro de fonnas básicas que guardan un notable parentesco. 
En otros cuadros, la naturaleza viva se reduce al estado de naturaleza 
muerta para destacar el hecho de que esta naturaleza inerte puede alcan-
zar una condición de vida, de fuerza exp1•esiva, de pureza plástica, muy 
ajena a la aparente inocencia de las cosas domésticas. Sus objetos sin 
embargo no son como en Braque, silenciosos, espectrales, poéticos, sino 
revoltosos, rotundos, exorbitantes. Frutas, utensilios y seres se inscriben 
en la fertilidad. En ese "bastantismo" que bien podría ser el equivalente 
monumentalismo reducido a un ténnino local y folclórico. De todos mo-
dos sobre datos cotidianos o históricos Botero los trasciende y los anula 
para el resultado final. Porque Botero es paradójico. Continúa y niega. 
Mezcla el pasado y el presente y de la fascinación de este juego nacen sus 
monstruos. 
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